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l . -INTRODUCCION 

Durante el verano de 1.988, en colabo­
ración con el Dr. Jean Sapin, se realiza­
ron prospecciones en las zonas de los 
wadis Dhuleil y Zarqa. Uno de los sitios 
prospectados fue Jebel Mutawwaq1, 
donde se habían descubierto los restos de 
un poblado que había sido parcialmente 
destruido por la construcción de lacarre 

1 La prospección de Jebel Mutawwaq la 
realizamos con la colaboración del Dr. 
Pablo Arias Cabal. Las excavaciones 
son financiadas por el Instituto Español 
Bíblico y Arqueológico de Jerusalén y se 
realizan en colaboración con la Escuela 
Bíblica y Arqueológica Francesa de 
Jerusalén. 

tera de Sukhneh a Qneiyah. En los talu­
des de la carretera se veía una amplia capa 
de cenizas y algunas estructuras. Se deci­
dió realizar excavaciones en el sitio por 
el inminente peligro de destrucción que 
corría el yacimiento a causa de los aterra-
zamientos que se realizaban en la ladera 
de la montaña. Los primeros sondeos 
fueron realizados en 1.989 y los segun­
dos trabajos en 1.990. 

El interés arqueológico de la montaña 
es conocido desde finales del siglo pa­
sado. La concentración de dólmenes en la 
zona de Mutawwaq aparece señalada ya en 
los mapas que se publicaron a principios 
de siglo (como el del alemán G. Schu-
macher). Nelson Glueck en sus prospec-



dones por la región señala en la zona dos 
yacimientos: Tell Mutawwaq y Tell 
Mughaniyeh, aunque con errores de loca-
lización (Hanbury-Tenison, J.W.; 1.987; 
págs. 155-156). 

En 1.984-86, Hanbury-Tenison realiza 
una serie de prospecciones en la zona de 
Jerash: señala el yacimiento PPNB, los 
dólmenes y, con mayor precisión, los 
dos yacimientos publicados por Glueck. 
Además descubre algunos otros en la 
zona de Quneiyah, pertenecientes al 
Bronce (Antiguo y Medio) (Hanbury-Te­
nison, J.W.; 1.987 y 1.989). 

En estos años también prospecta la 
zona el Dr. Jean Sapin (CNRS) y señala 
un buen número de asentamientos en la 
zona del Zarqa. 

2.-EL SITIO 

Jebel Mutawwaq, a unos 10 Km al su­
reste de Jerash y a una altitud de 650 m, 
se encuentra situado a orillas del Wadi 
Zarqa, al noreste del gran meandro, donde 
el río con una dirección sureste-norte gira 
hacia el oeste y comienza a descender ha­
cia el valle del Jordán, encajándose cada 
vez más en estrechos valles que, durante 
siglos, sirvieron como camino de pene­
tración desde las mesetas transjordanias 
hacia el Ghor. 

Zona de calizas, la región montañosa 
entre la depresión y la meseta oriental 
aparece como un paisaje relativamente 
abrupto, que se hace más duro en direc­
ción al oeste, pero dulcificándose, en 
cuanto relieve, hacia la estepa que precede 
al desierto oriental. 

Desde el punto de vista de las tierras, 
Mutawwaq se encuentra en el límite entre 
la fértil terra rossa y las arcillas amarillas 
menos fértiles al este de Jerash. Este es 
sólo uno de los diversos aspectos fronte­
rizos de Jebel Mutawwaq. 

También se encuentra en el límite de 
las zonas de clima mediterráneo y el am­
biente estépico. Mutawwaq recibe unos 
250 mm de pluviosidad media anual. Hay 
diferencias entre los años secos y los 
húmedos. En los primeros la pluviosidad 
no supera los 150 mm, en los últimos la 
zona recibe una pluviosidad superior a 
los 300, pero esto es raro. Este clima 
seco y caluroso permite una explotación 
hortícola en los terrenos aluviales 
próximos al Zarqa y a las fuentes (Ain 
Quneiyah), mientras que las otras son 
apropiadas para la explotación ganadera, 
y aunque en la actualidad se siembran ce­
reales en las laderas y parte alta de la 
montaña, pocas veces su crecimiento 
compensa el trabajo de recogerlo. 

Pocos kilómetros al oeste de Jebel 
Mutawwaq se percibe claramente el lí­
mite de la vegetación mediterránea, per­
ceptible por la mancha difusa de las enci­
nas dispersas. A partir de ahí se extiende 
la mancha amarillenta de la estepa semiá-
rida iran-turoniense, con abundantes 
manchas al oeste y norte de Mutawwaq 
de Sarcopoterium spinosum, matorral 
que, normalmente, según señala Zohary 
(Zohary, M.; 1.982), va asociado al pai­
saje mediterráneo. 

En toda la región son abundantes las 
fuentes que permiten la vida y una explo­
tación agrícola de la zona. En concreto, 
en Jebel Mutawwaq se encuentran dos 
fuentes, una al sureste, Ain Kharaisin, a 
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3.2.-El Bronce antiguo I unos 400 m de altitud, y la otra al norte, 
Ain Quneiyah, a unos 450 m, que au­
mentan la fertilidad de las tierras aluvia­
les del valle de Zarqa. Son estas dos fuen­
tes las que permiten los asentamientos 
humanos y la explotación agrícola y ga­
nadera de la zona. 

3.-ARQUEOLOGIA 

3.1.-E1 sitio PPNB 

Aunque se encontraron junto a Ain 
Kharaisin algunos materiales del Paleolí­
tico, no identificables en cuanto a su ads­
cripción cultural, podemos decir que la 
ocupación más antigua claramente dis­
cernióle de la montaña corresponde al 
PPNB, localizado en la vertiente sur de la 
montaña. Los restos se encuentran dis­
persos entre los 400 y los 450 m de alti­
tud a lo largo de unos 700 m. Hanbury-
Tenison hace alusión a ellos, pero la 
primera publicación de restos fue reali­
zada por P.C. Edwars y S. Thorpe 
(1.986). 

Aunque los restos se encuentran dis­
persos por toda la extensión de la ver­
tiente sur, sin embargo se concentran con 
mayor intensidad en una pequeña terraza, 
actualmente cultivada, que forma una pla­
taforma de pequeñas dimensiones, pero 
no se han encontrado restos de estructu­
ras. 

Interesa destacar que el Zarqa en su re­
corrido por la meseta transJordania fue 
ocupado con relativa intensidad durante el 
PPNB. Tenemos los testimonios de Ain 
Gazzal, en Ammán, y en las orillas de 
Wadi Jerash el sitio de Abu Suwwan, y 
la relativa abundancia de sitios del PPNB 
con buriles.. 

3.2.1.-LA TERRAZA 

Se encuentra a una altitud de 450 m. 
Forma una plataforma sobre un aflora­
miento de caliza a unos 50 m. debajo del 
acantilado sobre el que se levantan las 
murallas de la acrópolis. A partir de la te­
rraza se accede a la parte alta de la mon­
taña por un camino abrupto, pero bas­
tante accesible. 

La terraza tiene una extensión de más 
de 500 m. Los restos, por lo que se 
puede percibir en el corte de la carretera, 
se encuentran sobre una extensión de 120 
m de largo por unos 60 de ancho. Estas 
medidas son puramente estimativas, ya 
que no tenemos aún datos muy ñables. 
La dispersión de restos en la superficie 
no es aceptable para calcular la exten­
sión, ya que muchos de ellos provienen 
de la parte alta de la montaña. 

El estado actual del yacimiento está le­
jos de ser óptimo. La construcción de la 
carretera destruyó una buena parte del si­
tio. Las actividades agrícolas hacen peli­
grar el resto. Después de iniciadas las ex­
cavaciones, se comenzó el aterrazamiento 
de la ladera sur de la montaña. 

Se abrieron tres cuadros de 6 por 6 m 
en los cuales se encontraron siete capas, 
de las cuales cinco contienen materiales 
arqueológicos (las dos superiores fueron 
formadas por arrastres de la ladera y fue­
ron removidas tanto por los trabajos 
agrícolas como por la construcción de la 
carretera). 

La primera estructura que encontramos es 
una construcción de piedra con una planta 
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irregular (Fig. 1), con un lado curvo y 
otros dos rectos formando ángulo. En su 
interior se encontraron cistas, pero no 
contenían nada. Se asienta directamente 
sobre los restos de ocupación del periodo 
inmediatamente anterior. Esto podría in­
dicar que no es mucho más tardío. Posi­
blemente es contemporáneo de la acrópo­
lis, o algo posterior. 

Las estructuras de los niveles 6 y 4 pa­
recen ser anteriores a la construcción de 
la acrópolis. Por lo poco que podemos 
saber hasta el momento, los restos de es­
tas dos capas tienen caracteres muy dis­
tintos. El nivel 4 proporcionó una serie 
de restos que no parecen ser la conse­
cuencia de ocupaciones muy intensas 
(Fig. 2). Encontramos sólo un conjunto 
de enlosados, círculos de piedra, hogares 
sobre una capa de losas y un pozo. En 
tres puntos aparecían algunos fragmentos 
de suelos que eran ya de tierra pisada, ya 
un enlucido muy destruido. En conjunto 
son elementos muy superficiales y de es­
casa entidad. En ningún punto se encuen­
tran muros que indiquen habitaciones 
permanentes de cierta consistencia. Los 
escasos muros que se conservan son de 
pequeños bloques apilados, formando es­
tructuras ovales de 1 m de ancho. Por 
toda la superficie se encontraba abundante 
cerámica, sílex y huesos. 

y piedras angulosas generalmente de pe­
queño tamaño. Todos ellos estaban relle­
nos de cenizas, huesos, fragmentos cerá­
micos, sílex y piedras. 

Por debajo de los pozos aparecía otro 
nivel de ocupación, con restos de un 
muro muy destruido y un suelo endure­
cido y reconstruido en diversas ocasiones. 
Debajo de él aparecieron huesos de acei­
tuna carbonizados y una cuenta de collar. 

Los restos, como puede verse, indican 
ocupaciones de pequeña entidad que deben 
estar muy próximas a las de los sitios 
prospectados por Jean Sapin, próximos a 
Ain Quneiyah, posiblemente contempo­
ráneos de estas capas. La acrópolis pudo 
ser una concentración de la población de 
esos pequeños asentamientos ya que to­
dos parecen desaparecer en ese momento. 
Al menos esto explicaría el origen de las 
gentes que ocuparon la ciudadela. 

3.2.1.1.-La cerámica. (Fig.3) 

Aunque no haya una absoluta identidad 
entre todas las capas del yacimiento de la 
terraza, la muestra es aún reducida y, por 
ello, las conclusiones sobre la variación 
de los tipos no deja de ser arriesgada. 

Predomina la cerámica común, siendo 
escasa la pintada. En su totalidad está he­
cha a mano y, generalmente, es de pasta 
bastante grosera con desgrasante grueso 
de fragmentos de caliza. El color es ro­
sado o ante, con un engobe en algunos 
casos de ese color, y la cocción es bas­
tante sumaria. Aunque ya es menos fre­
cuente en este periodo, se encuentran en 
la terraza de Jebel Mutawwaq fragmentos 
con impresiones de cestería en la base. 

Entre esta capa y la siguiente con es­
tructuras de habitación se encuentra una 
espesa capa de cenizas (nivel 5). El nivel 
6 contiene un conjunto de seis pozos de 
diferentes tamaños: tres grandes al sur (de 
un diámetro de 1*5 m aproximadamente) 
y otros tres más pequeños al norte (de 
poco más de 1 m de diámetro). La pro­
fundidad es de poco menos de 0' 5 m. 
Los muros de estos pozos son de arcilla 
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Los tipos de vasijas encontrados co­
rresponden en su mayoría al ajuar domés­
tico, de cocina o almacenamiento. Se 
trata de cuencos, algunos de ellos muy 
poco profundos, jarras y grandes vasijas 
que serían usados como silos con una 
boca de algo más de 40 cm de diámetro. 

Las formas son simples. Generalmente 
los bordes son planos, convexos y en 
ocasiones exvasados. Cuando existen los 
cuellos no son largos y suelen ser de per­
fil cóncavo. Los cuerpos son globulares; 
no se observa la presencia de tipos care­
nados. Las bases son planas. Las asas 
son verticales de sección oval con un re­
hundimiento longitudinal provocado con 
el dedo, o pequeñas verticales con perfo­
ración, a veces emparejadas estas últi­
mas, y también horizontales sin indenta-
ción. 

Es en este tipo de cerámicas donde se 
encuentra la decoración de impresiones 
digitales. No aparecen las pequeñas inci­
siones verticales paralelas en asas, cuer­
pos y bordes que se encuentran en la 
acrópolis y son frecuentes en Jawa 
(Helms, S.W.; 1.981). 

Las cerámicas pintadas, de las que se 
encontraron escasos fragmentos, presen­
tan un acabado y una pasta de mejor cali­
dad. Los modelos de decoración se en­
cuentran en el Calcolítico Final y en el 
Bronce Antiguo. Se encuentran los mis­
mos en Jawa (Helms, S.W.; 1.981; pág. 
228). Aunque aparecen algunos fragmen­
tos en todas las capas, la mayoría de 
ellos proceden de la capa que se encuentra 
debajo del nivel de los pozos, a pesar de 
la escasa extensión de lo excavado. En el 
resto de los niveles, la decoración se li­

mita prácticamente a las impresiones di­
gitales. 

3.2.1.2.-La industria lítica 

Como en otros aspectos de la cultura 
material, la industria lítica presenta una 
relativa identidad en todos los niveles: 

a) La industria de sílex tallado (Figs. 4, 
1-13 y 19, 20): es relativamente abun­
dante en todas las capas y con unas carac­
terísticas similares. 

Se encontraron muy pocos útiles traba­
jados sobre núcleo (los típicos cinceles, 
hachas, etc.), lo cual suele ser bastante 
frecuente, o su ausencia, ya en los prime­
ros momentos del Bronce. En la terraza 
sólo se encontraron tres picos. 

Los elementos más característicos son 
los raspadores y las hojas. Los primeros 
generalmente sobre lasca o carenados de 
pequeño tamaño y algunos sobre lascas 
más grandes con el cortex reservado en la 
cara dorsal; en algún caso se ha levantado 
parte de él mediante un golpe que hizo 
saltar una lasca. Este rasgo no es infre­
cuente en los raspadores encontrados en 
Jawa. Son prácticamente inexistentes los 
ovales o en abanico. Frecuentes en los 
sitios del Bronce Antiguo, en Jebel Mu-
tawwaq sólo se encontró algún frag­
mento. Quizá se explique por una mayor 
lejanía de las fuentes del tipo de sílex ta­
bular usado para este tipo de utensilios, 
materia prima que sirvió posiblemente 
como elemento de intercambio (Rosen, 
S.A.; 1.989; págs. 202-203). Sin em­
bargo, sí aparecen más al sureste, en 
Jawa. 
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La industria sobre hojas es abundante 
en truncaturas simples y dobles, con pie­
zas de dorso, generalmente bastante tosco 
y, frecuentemente, con un retoque simple 
en el borde opuesto; es frecuente la pre­
sencia de lustre en uno o en los dos bor­
des, aunque éste también aparece en los 
dos bordes de hojas sin retoque. Las típi­
cas hojas cananeas, que caracterizan las 
industrias líticas del Bronce Antiguo, son 
muy escasas y utilizadas como elementos 
de hoz. 

Muy abundantes son los denticulados y 
escotaduras, casi todos sobre lascas gene­
ralmente trabajadas sin demasiado cui­
dado. 

Los perforadores y los buriles no pare­
cen presentar alguna preferencia por un 
tipo determinado, aunque se encuentran 
bastantes típicos. 

Las puntas son escasas. Hay algunas 
de doble dorso, pero sólo se encontró una 
de corte transversal, y, aunque raras, 
también de pedúnculo. Son relativamente 
frecuentes las puntas foliáceas o puñales 
con retoque plano en las dos caras. 

Si se compara esta industria con otras 
conocidas del mismo periodo en el Valle 
del Jordán o más hacia occidente (Tell 
esh-Shunah, o de la región de Galilea), o 
bien con yacimientos como Jawa, se ob­
serva que existen diferencias con respecto 
a esos otros ámbitos. Los tipos son más 
variados que en Jawa, pero menos que en 
la parte occidental. 

b) El trabajo del basalto (Figs. 4, 21-22): 
se reduce a molinos, morteros y mazas. 
Es interesante un fragmento de cuenco 
con protuberancias en su superficie exte­

rior que fue encontrado en superficie y 
que puede provenir de la necrópolis, 
donde se encontraron otros fragmentos. 
Las mazas son simples piezas cilindricas 
con perforación central. 

c) Los brazaletes (Figs. 4, 16-18): están 
trabajados en areniscas rojas compactas y 
pulimentadas. Alguno de los fragmentos 
está perforado; posiblemente fue usado 
como colgante. 

3.2.1.3.-La industria de hueso 

Solamente se encuentra un tipo: el 
punzón trabajado sobre una astilla de 
hueso aguzada (Fig. 4,14-15). 

3.2.1.4 .-La fauna 

Los restos óseos encontrados, y aún 
pendientes de estudio, son, fundamental­
mente, de oveja y cabra. Por ahora sólo 
se observó la presencia de cerdo en el ni­
vel S. Dada la situación de Jebel Mu-
tawwaq, la explotación ganadera es la 
más rentable. Los cerdos, encontrados en 
la capa con pozos, podrían indicar un 
cierto grado de sedentarismo, dadas las 
escasa aptitudes de estos animales para la 
vida nómada. 

3.2.2.-LA CIUDADELA 

Reconocida por N. Glueck, que la de­
nominó Tell Mughaniyehn, y posterior­
mente por Hanbury-Tenison, no se en­
cuentra situada en la parte más alta de la 
montaña, sino que lo está entre los 560 y 
los 570 m de altitud. Orientada hacia el 
sur, se encuentra en el borde mismo del 
acantilado. Por todo el perímetro de la 
montaña aparecen estructuras con formas 
de construcciones similares a las de esta 
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ciudadela y distintas a las que encontra­
mos en la zona de la tenaza. No existen 
niveles arqueológicos; sobre la roca ca­
liza aparece una capa de tierra de color ro­
jizo oscuro en la que se encuentran hin­
cadas las estructuras. Los materiales apa­
recen dispersos por la superficie. 

La acrópolis está rodeada por una gran 
muralla que encierra un espacio de unos 
800 m de noroeste a sureste y de unos 
200 m de norte a sur. Se trata de una 
amplia superficie que no parece ocupada 
toda ella con la misma intensidad. Las 
casa se concentran, por las observaciones 
realizadas hasta ahora, sobre todo en la 
zona oeste. Hacia el este, y de modo es­
pecial a partir de la vaguada que divide en 
dos la ciudadela y donde se encuentra la 
puerta sur, las habitaciones aparecen más 
dispersas. 

La muralla se construyó en casi toda 
su vertiente sur directamente sobre el 
acantilado. Al parecer las zonas reforzadas 
son la oeste, este y sur, mientras que en 
la norte parece que es menos potente, a 
pesar de ser, quizás, el lado más vulnera­
ble, ya que ahí la ciudadela se encuentra a 
menor altitud que el espacio circundante. 
Es posible que sea esta zona la que sufrió 
las mayores destrucciones (caminos y te­
rrazas), además de haber sido cubierta en 
parte por los arrastres provocados por la 
erosión en la ladera. 

Para su construcción se emplearon 
grandes bloques de piedra (algunos de 2 
m. de largo por 0'9 m de ancho por 0' 7 
m de alto), colocados directamente sobre 
la roca (acuñados con otras pequeñas pie­
dras). Sobre estos bloques se colocaban 
otros de menor tamaño y se rellenaron 
los huecos con piedras menores. Los 

bloques no eran labrados; la estructura in­
terna de la roca caliza permitía la extrac­
ción de bloques de una forma regular sin 
gran esfuerzo. 

En zonas donde la capa de tierra era 
más potente se hincaban grandes bloques 
en el suelo. En algunas zonas, y concre­
tamente hacia el oeste, se pudo apreciar 
la existencia de algo que podrían ser bas­
tiones circulares. 

En el sur y al norte se conservan las 
puertas. Las más complejas de ellas son 
las que dan al sur. En la vaguada termi­
nan los caminos que ascienden desde Ain 
Kharaisin, bordeando en todo este tramo 
la muralla. Dos paños de muralla salen 
de la puerta hacia el sur, controlando el 
final del camino. En su culminación tres 
grandes piedras se encuentran hincadas en 
el suelo, como pilares, señalando la 
puerta. De otra más al suroeste asciende 
un camino que culmina en lo que llama­
mos "zona ritual", que luego veremos. 

Las casas se encuentran tanto en el in­
terior como en el exterior, aunque en 
menor número, de la muralla. Son rec­
tangulares y generalmente asociadas a un 
patio y a otras dependencias menores. La 
dependencia rectangular puede alcanzar 
los 14 m de largo por casi 5 m de ancho. 
No es raro que en uno de los extremos 
del patio se encuentre un pequeño tú­
mulo. La técnica de construcción de estos 
edificios es siempre la misma: piedras de 
gran tamaño sirven de fundamento sobre 
las cuales se apilarían otras, aunque las 
paredes podrían ser de tapial; pero no hay 
testimonios de ello. Las puertas, dos 
bloques monolíticos hincados, se encuen­
tran en uno de los lados largos del edifi­
cio, aunque en algún caso se encuentra en 
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una pequeña dependencia asociada. Es 
frecuente que en el interior de la casa y en 
uno de sus lados menores se encuentra 
una piedra hincada en el suelo y en la 
zona del patio un enlosado rectangular de 
poco más de 1 m de largo. En zonas en 
pendiente, para levantar la casa se cons­
truye una pequeña terraza sobre la que se 
edifica. 

Hay zonas que no parecen tener nin­
guna finalidad práctica. Por eso las de­
nominamos "rituales". Se encuentran so­
bre todo en la parte más elevada de la 
zona occidental de la ciudadela y consis­
ten en grandes cercados de piedra de forma 
circular. Las puertas que dan acceso a es­
tos lugares son del mismo tipo que las 
que vimos en las casas y en las murallas: 
piedras hincadas en el suelo. En el cer­
cado oriental, en el extremo mismo de la 
acrópolis, se ve una, medio oculta por 
los derrumbamientos, que conserva aún 
el dintel. Frecuentemente en el interior de 
estos lugares delimitados se encuentran 
túmulos. En el interior de uno de ellos se 
pueden ver varías cistas construidas con 
piedras de formas regulares. 

Hanbury-Tenison habla de cisternas, 
pero los restos observados no parecen 
muy claros (Hanbury-Tenison, J.W.; 
1.989; pág. 138), a no ser dos pozos ce­
gados con piedras que se encuentran uno 
junto al gran túmulo y el otro en el exte­
rior de la puerta suroriental. 

Todavía no se han hecho recogidas sis­
temáticas de la cerámica y de los restos 
de sílex y basalto que se encuentran dis­
persos por toda la ciudadela. Pero hay 
una clara concentración de estos en las 
zona de las casas, con tipos cerámicos 
muy similares a los que se encuentran en 

la terraza, si bien aquí aparece el tipo de 
decoración con bandas de líneas verticales 
incisas. 

3.3.-Los monumentos me-
galíticos 

Hanbury-Tenison cita la existencia en 
Jebel Mutawwaq de una cueva sepulcral 
al norte de la acrópolis, que había sido 
parcialmente destruida por los habitantes 
de la zona (Hanbury-Tenison, J.W.; 
1.989; pág. 138). Esta sería posible­
mente la forma de enterramiento propio 
de los habitantes de la ciudadela. Pero 
aproximadamente un millar de dólmenes 
se agrupan en la cima de la montaña. No 
es el único lugar de la zona de Jerash 
donde se encuentra tal concentración. La 
montaña que se encuentra separada de 
Mutawwaq por Wadi Kharaisin presenta 
una similar concentración. También en­
contramos campos de dólmenes y de tú­
mulos al norte, al oeste y al noreste en 
sitios como Khirbet Ain, Marayim, Hj-
meid, el-Karm, Ras el-Karm, el-Medwar 
y Jebel Bezeeya. Todos ellos han sufrido 
un continuo proceso de destrucción. 

En estos momentos se ha comenzado 
en Jebel Mutawwaq la catalogación y la 
excavación de los dólmenes. Se encuen­
tran casi todos ellos en la cima, normal­
mente a una altitud de 530 m pero lle­
gando a sobrepasar algunos los 640 m. 
Fueron construidos con la caliza local, 
que como ya vimos proporciona lajas de 
formas bastante regulares. 

Los dólmenes de Mutawwaq se caracte­
rizan por la simplicidad de sus estructu­
ras. Aún así se pueden distinguir tres ti­
pos. El primero consiste en dos ortosta-
tos laterales que soportan una cubierta; 
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un segundo tipo añade sólo al anterior 
una laja de cierre. Estos dos correspon-
drían a los tipos la y Ib de la tipología 
de C. Epstein (Epstein, C ; 1.985), for­
mados por una simple cámara. Un tercer 
tipo no encaja ya en esta clasificación. 
Suele estar representado por monumentos 
de un tamaño mayor que los dos anterio­
res y consta de dos ortostatos laterales 
que soportan las diversas losas de la cu­
bierta y forman una cámara cerrada al sur 
por otra piedra hincada. Esta cámara está 
precedida por un corredor cubierto, más 
bajo, de una longitud aproximada de l'S. 
m. Este último tipo presenta un aspecto 
compacto debido a que están encerrados 
dentro del rectángulo de grandes piedras 
que se elevan hasta la altura de la cubierta 
y con el espacio intermedio relleno de 
tierra y piedras de pequeño tamaño. Es 
frecuente que todos estos tipos de dólme­
nes tengan una gran piedra plana que 
sirve de suelo a la cámara. La mayoría de 
estos monumentos están orientados se­
gún un eje norte-sur. 

Se excavaron dos de ellos que estaban a 
punto de ser destruidos por la construc­
ción de terrazas. Se observó que habían 
sido utilizados en repetidas ocasiones du­
rante largo tiempo. Se encontraron restos 
humanos, pero en especial gran cantidad 
de piezas dentarias; los restos de otras 
partes del esqueleto son muy escasos. 
Los ajuares consistían fundamentalmente 
en pequeñas cuentas de collar de cornalina 
(Fig. 5,7), de conchas recortadas (Fig. 5, 
1-2), moluscos marinos (Fig. 5, 4-5), de 
vidrio (Fig. 5,6 y 8) y de cerámica (Fig. 
5, 3). Junto con ello se encontró un pe­
queño aro de bronce. Los restos de cerá­
mica aparecieron sólo en uno de ellos: un 
fragmento de borde y asa de una pequeña 
jarra, típica del Bronce Antiguo II o III, 

con el asa sobrepasando la altura del 
borde y un fragmento de lámpara del 
Bronce Medio II. Un pequeño borde de 
una cerámica bizantina también fue en­
contrado. 

Parece que la cronología de estos mo­
numentos excavados habría que remon­
tarla como mínimo hasta el Bronce An­
tiguo II, un momento en que la acrópolis 
había sido ya abandonada. Algunos de 
ellos fueron construidos sobre las ruinas 
de antiguas casas de la ciudadela. Sin 
embargo es preciso excavar más para po­
der aproximarse a una cronología más 
real. 

4.-CONCLUSIONES 

Todo lo observado hasta el momento 
nos indica que nos encontramos con un 
poblado del la segunda mitad del IVa mi­
lenio a.C, en los inicios del Bronce An­
tiguo, fase la, y que, por lo tanto, co­
rresponde al comienzo de la urbanización 
en Palestina y TransJordania, la cual hará 
eclosión durante el Bronce Antiguo II. 
Pero Jebel Mutawwaq nos plantea unos 
cuantos interrogantes difíciles de contes­
tar. La segunda mitad del IV° milenio 
a.C. se ha visto de maneras muy diversas 
o, al menos, con muy distintos matices. 
Sea bajo la denominación de Pre o Proto-
urbano fue considerado como un mo­
mento de transición de la cultura de las 
aldeas calcolíticas a las primeras ciudades 
amuralladas del Bronce Antiguo I 
(actualmente II). Cambio provocado por 
la intervención de pueblos invasores (los 
pueblos Proto-Urbano A, B y C de Ken-
yon), que introdujeron en el país nuevos 
modelos y formas culturales. 
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Ahora parece que es más coherente 
pensar que se trata del resultado de la evo­
lución de los pueblos que ocupaban Pa­
lestina y TransJordania, aun cuando, sin 
duda, existen algunos incentivos exterio­
res, pero siempre en menor cuantía de la 
pretendida con anterioridad. 

En la orilla oriental del Jordán, en el 
mismo valle, algunos asentamientos im­
portantes comenzaban a expresar los ras­
gos de la nueva época; Bab edh-Dhra, 
Tell umm Hammad, Pella, Tell esh-
Shunah Norte, etc. Más al oriente que­
daba la Meseta, escasamente explorada 
hasta hace unos años, aunque no total­
mente desconocida gracias a las prospec­
ciones realizadas por arqueólogos (como 
por ejemplo la que realizó N. Glueck en 
1.951). 

Las excavaciones de Helms en el sitio 
de Jawa, situado en una posición tan in­
grata como es el Desierto Negro, abrie­
ron nuevas perspectivas (Helms, S.W.; 
1.981). Clasificado primeramente como 
Calcolítico tardío, es hoy más precisa su 
integración en el Bronce Antiguo I. Jawa 
permitió definir un nuevo grupo cuyas 
raíces, según Helms (Helms, S.W.; 
1.987), posiblemente se prolongan hasta 
Siria, hacia la región de Damasco, y que 
abarca una buena parte de la región del 
norte de Jordania, en donde aparecen 
abundantes yacimientos de los denomina­
dos tipo Jawa. Hanbury-Tenison 
(Hanbury-Tenison, J.W.; 1.987) y Jean 
Sapin (SapinJ.; 1.985) señalaron unos 
cuantos en torno a Mutawwaq. Al sur de 
esta montaña, siguiendo el curso del 
Zarqa, también se encuentran otros, 
como Al Min'ra y 'Ain Husheiya. A lo 
largo del río, esta zona entra en contacto 
con el Valle del Jordán (razón por la que 

Helms posteriormente excavó Tell Umm 
Hammad, en la desembocadura del Zarqa 
en el Jordán). Mutawwaq, sin duda, es 
uno de los yacimientos a clasificar como 
tipo Jawa. Y, ciertamente, los elementos 
que encontramos allí parecen relacionarse 
más con la zona oriental que con la occi­
dental del valle del Jordán. 

La cuestión más complicada es la defi­
nición de la auténtica entidad de este con­
junto oriental. Helms, en 1.987, matizó 
más algunas de sus conclusiones, aunque 
en algunos otros aspectos radicalizó su 
postura: el mundo inicial de Jawa estaría 
integrado dentro de una entidad geopolí­
tica que abarca el Haurán, Jebel Druze y 
alcanza la región de Damasco. La base no 
es por ahora muy sólida: se asienta sobre 
unas cuantas impresiones de sellos en ce­
rámicas que, hipotéticamente, podrían ser 
el testimonio de un comercio de noreste a 
suroeste y del que Jawa sería un punto 
intermedio. Si aceptamos este hecho, en­
tonces, Jebel Mutawwaq podría haber ju­
gado el papel, bastante comprensible, de 
controlador de una ruta comercial que 
tiene el Zarqa como arteria, si no esen­
cial, sí al menos importante. Sin em­
bargo no resulta demasiado convincente. 
Ni la acrópolis de Mutawwaq, ni tam­
poco Jawa, tuvieron una vida muy larga. 
Con todo no es éste el principal de los 
inconvenientes. Jawa o Mutawwaq pare­
cen cronológicamente anteriores al pleno 
desarrollo urbano de Palestina y de la 
TransJordania occidental, y pudieron ser 
desplazados en un momento posterior 
tanto por el auge de la civilización ur­
bana que se inicia durante el Bronce An­
tiguo II en esas zonas vecinas, como por 
las menos apreciables condiciones natura­
les de los sitios. Sin embargo, la cues­
tión fundamental es que ni los hallazgos 
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de Jawa ni los de Mutawwaq parecen 
abonar esa idea de un comercio, al menos 
a una escala relativa. No había, a juzgar 
por lo encontrado, mucho que ofrecer a 
otras colectividades, por otra parte, tam­
poco demasiado avanzadas en el terreno 
de las artes y de la producción. 

Lo que se hace manifiesto en la terraza 
es que nos encontramos con una pequeña 
comunidad agro-pastoril, que ocupa un 
pequefio poblado en un lugar bien sole­
ado y ventilado, no lejos de las fuentes de 
agua, explotando posiblemente tanto las 
laderas como las tierras fértiles del valle. 
Pero es un tanto incomprensible el paso 
a la parte alta de la montaña, alejándose 
de las fuentes, es cierto que no excesiva­
mente, pero sí aumentando las incomodi­
dades. La construcción de defensas, un es­
fuerzo formidable, exige una explicación 
sobre todo cuando no encontramos hue­
llas de una inseguridad cierta ni en el pe­
riodo ni en la zona. La misma concentra­
ción de población en la parte alta no pa­
rece totalmente clara. Pero tan extraño 
como todo esto resulta el rápido aban­
dono de la ciudadela, sin que tampoco se 
encuentre una razón precisa para ello, ya 
que parece realizarse en el momento en 
que en otras zonas comienza a incremen­
tarse la vida urbana. 

A partir de este momento es cuando 
posiblemente se inicia la construcción de 
los dólmenes en la cima de Jebel Mu­
tawwaq. Aunque, por el momento, no 
podemos afirmar que esto no haya suce­
dido antes. La cerámica encontrada en 
uno de los dólmenes excavados se re­
monta al Bronce Antiguo II-III y algunas 
de las cuentas de collar, las de vidrio, po­
drían corresponder al Bronce Final. Todo 
ello nos lleva a ocupaciones esporádicas 

durante un largo periodo de tiempo. Si 
añadimos a ello la fragmentación de los 
huesos, la escasa o nula representación de 
bastantes partes del esqueleto, así como 
la situación de Mutawwaq en el límite de 
la estepa, todo ello hace sospechar una 
posible presencia de nómadas durante 
toda la Edad del Bronce y posiblemente 
periodos más tardíos, sin descartar en ab­
soluto, por ahora, visitas en momentos 
anteriores al Bronce. Pero para confir­
marlo hace falta ampliar el número de 
dólmenes excavados. 
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F¡g.1- Nivel 3. Estructura de piedra con cistas en su interior. 
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Fig.2- Nivel 4. Las zonas rayadas de la izquierda corresponden a restos de suelos. La 
de la derecha representa la zona ocupada por la estructura del nivel 3. 
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Fig.3- Cerámica del yacimiento de la terraza. 
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Fig.4- Indústria lítica, ósea y en basalto del yacimiento de la terraza. 
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Fig.5.- Cuentas de collar encontradas en los dólmenes. 
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